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PRESENTACION

El trabajo que presentamos es un resumen del Documento 
do Trabajo "Antecedentes sobre los cambios en las estructuras 
productivas y ocupacional 1960-1978", Programa do Economía~ 
del Trabajo, A.H.C. Santiago, Marzo 1980, 92 p. y 6. conjuntos, 
de anexos estadísticos. .

Al presentar a los lectores este, tipo de trabajos quere­
mos como Vicaría de Pastoral Obrera contribuir a que los tra­
bajadores tomen conciencia de la magnitud de los cambios eco­
nómicos y sociales que los afecta a ellos y a sus organizacio 
nes sindicales o Esta toma de conciencia en forma objetiva y 
fundamentada, permitirá, sin duda, una reflexión más decanta­
da y realista acerca do los desafíos históricos a que se en - 
frenta el movimiento 'obrero y los trabajadores en general. Si, 
como señalaba recientemente el Papa Juan Pablo II "es preciso 
poner las exigencias económicas en su debido lugar y croar un 
tejido social multiforme" y si' es tarea de todos "asumir (su) 
parte de'responsabilidad en este inmenso esfuerzo por la rees 
tructuración humana de la ciudad", la implementación de esta 
tarea y de este desafío debe basarse en un conocimiento acer­
tado de la propia realidad.

Es con esto propósito que entregamos a los trabajadores 
este tipo de Documentos. "La Iglesia como tal no pretende ad 
ministrar la sociedad, ni ocupar el lugar de los órganos legT 
timos do deliberación, acción. Solo pretende servir a todos 
aquellos que, a cualquier nivel., asumen las responsabilidades, 
del bien común". (Juan Pablo II, Discurso a los Obreros de 
Sao Paulo, 5 de Julio 1980). . Entre estos se sitúan, en forma 
destacada, los trabajadores y sus organizaciones gremiales 
y/o sindicales.

Para ellos, pues, este servicio.

Tanto el Documento de Trabajo como este resu 
men han sido elaborados por los investigado­
res Eugenio Tironi B. y Mariana Schkolnik Gh 
a quienes agradecemos la posibilidad do su
publicación
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Io ANTECEDENTES

1 CAMBIOS EN LA ...ESTRUCTURA .PRODUCTIVA ....... • '

lo le I. Una receoión reordenadora

Durante.período 1975-197'8 sé constata una fuerte-'caí
dá de la tasa.de crecimiento... del Producto., -Geográ-f-ico 
Bruto "'('P'GBT'respecto a los promedios anteriores, baja 
originada principalmente por la recesión de 1974-1975: 
en todo el período 1970-1978 se observaron además,. agu­
das fluctuaciones del Producto Geográfico Bruto (RGB) 

. . año,a año, rompiéndose con la relativa regularidad que 
■ habíaexperimentado su evolución durante.varios dece­
nios consecutivose

CUADRO N° 1; Crecimiento anual, producto .'1970-1978 
(porcentual)

19.60-69 4,6

1970
1971
1972
1970-72
1973
1974

< 1975
1976
197.7

.......... 197-8. ....
1974-78

3,6
7,7

-o,1
3,7

-3,6
5,7

-11,3 -
4,1 -
8„6

.........   6g>........ .
2,6

Fucnto: Ver: Anexo, Cuadro N2 2

—Sin embargo, lo más relevante de lo ocurrido eñ ostó-s 
años más recientes tiene que ver con la estructura pro­
ductiva de la economía chilena, la cual ha experimenta­
do un profundo Roordonamiento» De hecho, esta ro-ostruc 
turación ha significado el abandonó del estilo do desa-*~ 
rrollo imperante hasta 1973 (de "sustitución do importa 
ciones’p., Este ha sido el efecto más perdurable de la 
Recesión reciente de la Economía Chilena»

tasa.de


2.

I • 1 • 2. Reestructuración del aparato productivola expansión 
do los servicios«

Una primera característica de esta reestructuración del 
aparato productivo ha sido la extraordinaria' expansión 
de las actividades productoras" de servicios .(^sector ’ 
"terciario"), este fenómeno no- representa . éstrictament e 
un , quiebre.,., sin embargo, con la tendencia que prevale-

*- ció en la fase do agotamiento de la "sustitución de im­
portaciones" (Riñes de los 60 y comienzos de los 70)• 
Sin embargo, el nivel alcanzado por este proceso ha lie, 
gado, en los años recientes, a niveles sin. procedentes» 
Esta situación os totalmente anómala en relación a las . 
tendencias propias del esquema de "desarrollo hacia a- 
dentro", - y disfuncional .a cualquier otro tipo-dé desn 
rrollo real - cuyo dinamismo provenía básicamente do -la 
expansión de las actividades productora~s do bienes«

CUAÚRQ NQ 2; Crecimiento por sectores 1960-1978 
(promedio anual)

Actividades' -. . Actividades
productoras productoras
de bienes de servicios

1960-1966 5,9% * 4,8%
1967-1969 2,5% 5,4%
1970-1972 . , n. ®-5-,8% 5,7%'
19'74-1978 1,5% 5,1%

Rúente : Ver: Anexo, Cuadro 2

Lo anterior, como se ha señalado, ha tenido por conse­
cuencia una alteración do la composición del Producto 
Geográfica Bruto (j?GB) en favor de las actividades pro­
duci oras do servici o s, las que han llegado a constituir 
un 55,4% 'del producto«
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.. CUADRO NQ 3: Composición Producto Geoeráflrn "R-m i +- r\(RGB) según ...actividades productoras Hb
■ -bienes y de. servicios (.promedio por pe—

■ r.A.. - rio dos- y- subperiodos)o ‘

■ • ■Períodos y" ’ 
Sub-periodos

1960-1966
■ 1967-1969 -

• 1970-1972- 
1974-1978 
1976-1978 ■

Acto Puede 
de bienes

48,8-
48,5
48,0
45,2 :
44,6

Acto Prod0 
do servicios

51,2
-5'1,5 ' 
52,0' 
.54,8 
55,4

RGB
• total

100,0 .
100,0
100,0
100,0
100,0

Puente; Ver: Anexo, Cuadro )n° .4. .

Lo singular do este 
se, se ha agudizado. 
rificada a partir de 1977;

fenómeno es que, lejos de atenuar- 
c?Auia "recuperación5' económica ve-

ÉggBlazamiontodej^4oducto GooKrafico°Bruto ,8?GB7~Ea-

■^^^■CUJ^nnaii^io sino que parece soFToñsustañ^ 
cial al nuevo estilo Ep desarrollo„sino que . parece "s er“c on sus t an-'

Efectivamente, podemos comprobar que- el crecimiento del 
‘ a . su. r i i 9kfiñ0° del

j - -- APllL2IL_Pr oductor de bienes presen
de producción en 197© aun~Tnferlor" V 1972~

.„1978, en tanto- que el
■' ta un" índico " 
y 1.974 o

l’uonto:■ Ver: Anexo, Cuadro N°3

CUADRO N° 4: Indico de producción por _soctoros
(base 1969 = 100)

1 ‘.................. —. Bi ene s _ """" " Servicios. PGB Total
1960
1966./... ....
1969
1972
1974' 
.1975-. . -
1977
1978

65,7
.. 92,8 
100,0

. 111,5
' 111,4 

92,y.  :
'■1105,5

. 108,7

68,1-
. '90,5- 1 
100,0 3 
111,4 
115,5- 
108-, 5 '

. 120,4 •« 
130,2

67,0
91,6

•100,0
111,5-
115,5
100", 7" *'■
115,9 /.A
120,7 '



So comprueba así que la "recuperación" reciente del 
Producto Geográfico. Bruto (PGB) total se ha realizado 
básicamente con cargo a la expansión de las activida­
des productoras do servicios, y no a las do bienes.

De lo anterior cabo concluir ^ue, contrariamente a lo 
que proyectó la política, económica vigente, ha habido 
un desplazamiento de recursos?hacia el sector servicios. 
Las medidas tendientes a restringir la actividad esta­
tal en este campo han redundado en una privatización y 
en una alteración de la estructura interna a favor do 
aquellas actividades de servicios más propias del ac­
tual estiló de desarrollo: en efecto, .el dinamismo .de 
estas actividades se desplazó desde aquellas de impacto 
re-distributivo (propiedad de la vivienda, servicios, 
etc».) hacia las actividades.financieras y comerciales, 
así corno las de administración pública y defensa. (Ver 
Anexo, Cuadro P 5).

1.1.3» Depresión del sector secundario y "auge" del sector,pri 
marro: un proceso de desindustrializacion.

Al interior de las deprimidas actividades productoras 
de bienes, desdo 1973 se verifica un mayor crecimiento 
y participación del sector primario (agricultura y mino 
ria).respecto del.,', s e cúndanlo ( industr i a y. c ons truc c i ónj
lo que altora sus tañe iaImonte las tendencias carácterrs 
ticas' del o,squcma de "desarrollo hacia adentro" . cuya es. 
tratogia, como se sabe, se estructuraba en torno al pr£ 
ceso industrializadpr.

CUADRO 5: Crecimiento sector productor do bienes: 
1960 - 1978. (Promedio Anual)

Sector primario 
Sector secundario

1960-1969 1970-1978

5,6 2,5
5,6 - 0,5

Puente: Ver: Anexo, Cuadro NQ 2

Como feo observa, en la caída general do la tasa do cre­
cimiento del sector productor do bienes, el más "perju­
dicado" resulta- ser el sector secundario que' pasa de un 
5,6 a un -0,5-



a) A partir de 1974^ so_presenta un fenomeno quo altera ra-■ 
, ducalmente las ■tendencias historie« pre¿edcntñs7f pro­
pias del estilo do desarrollo vigente hasta 1973: se do- 
—c?ftstanto' caída do la'.participación de la"^gri- 
■231-ttura? silvicultura, caza y posea en la composición ' '

Geografico Bruto (PGB) (do 1577%' 
5 4970): en efecto, desdo el año indicado 

na^ra iy/o, osto-sector alcanza una'.tasa do crecimiento 
■or?2e^10n9n^al dol 5,5%, notablomontc más alta quo el 

i/o de la decada del 60, (Ver Anexos, Cuadros N^s 2--y

b) Por otra parte, desdo 1974 el sector minoro experimentó 
.wao do los crecimientos más" altos, de‘"la economía,"''¿Lo'--" • 

. jando significativamente.. su .participación en la o'struc- 
d'°  -POB: « un 9,6% promedio para la dé- 

clXos ir°° 2 Tu75% °ntro 1974 y 1978‘ (Vor: Anoxo’
1

) unjuntamente. con lo,anterior se observa una fuerte caí- 
■ 1O-participación de la producción industrial en
el producto total (grado de industrialización), : Esto 
onomono revierto la tendencia histórica piovalociento 

desdo el primor tercio de este siglo -y en particular 
con la -implementacion dol "modelo do industrialización ’ 
vía sustitución de importaciones"-, aún teniendo en.'.: 
;cuonta el dósacolcramiento del crecimiento industrial 
durante los últimos años de la década de i960'(dosacele

° g'UG ÍUG dct:Gn-i<io y superado en el’período 1970

CffAJffi.Q N- 6 : Crecimiento Producción 1960-1978

Sector Primario 1960-66 1967-69 1970-72 1974-78 1976-78
- -Agricultura
- Minoría

2,9
5,7 ■

-3,6
•7,1 .

1,1
0,1 ■

2,7
2,4'

2,2
1,2

Sector Secundario

- Industria
- Construcción

7,5 2,7
4,6

8,1' .
0,5

-1,6
11,4

' 10,0
4,8

Fuonto : Ver: Anexe, Cuadro N° 2
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Io-1 .4. Un nuevo dualismo: la emergencia de un segmento expor- 
tador. “ ~~~~ '

Los fenómenos descritos en el ’apartado anterior, no so
■. ■ han desarrollado íún^formemun'te, 'sin embargo,. al intoriof 

■ - de los respectivos sectores económicos:

a) Al interior del sector agrícola, por ejemplo, las activi 
dados más expansivas se han localizado en la silvicultu 
ra, la pesca y la producción frutícola.

CUADRO US ?: Producción agricultura, silvicultura, 
caza y pesca: 1960-1978.

Puente : Ver : 'Anexo,.. Cuadros' 3 y 4°

Indico (1969=100) Participación %
(A) (2) (3) (1) C2) (5)

I960 . . 84,7 84,9. 77,4 100 97,'i 2,9
1966 ' .100,5 100,4 ; 10372 100 96,7 3,3
1969 100,0 100,0 100,0 100 '96,8 3,2
1972 108,6 ióé,9 98,4 100 97,1 2,9
1975 112,4 111,0 15’3,2 100 95,6 4,4
1976 1^5,3 112,3 204,8- •100 94,3 5,7
1977C+) 125,0 122,2 206,5 100 94,7 5,3
1978(+) 120,5 114,7 .293,5 100 92,1 7,9

(+) Estimados.
(1) Agricultura , silvicultura,, caza y pesca.
(2) Agricultura , silvicultura; y_caza.
(3) Pes'ca. .......——

En efecto, la rama "pesca” ha experimentado una expan­
sión notablemente superior al rosto del sector, -con las 
más altas tasas de crecimiento de toda la economía y al­
canzando un poso desconocido al interior do este septor.

La anterior no es la única ro-cs truc tur ación... producida 
en esto sectoro__Múltiples estudios' confirman que la
■silvicultura so ha expandido por encima del 'crecimiento 
'general do la,agricultura y- la caza, aumentando notable 
monto su participación relativa en el Producto GoográfT 
co Bruto (PGB) del sector, como lo confirman indirecta­
mente las cifras referidas a las plantaciones forestales 
en el último período»



‘ £>.DR0 Plantaciones Forestales Totales (en .has)

_ Promedio 1970-1973 -28.2i|h||•■■••■■-■.- pponcdio ^974„<]977 84Í934
-1978 78»987

Fuonto-:...GIÀ "Grúpo de Investigaciones Agrarias”
Acadomía~73e'.l-Iumanismo CristíanoT-“’ '

ALJ-At£rl0:c do. la - agricultura propiamente tal so os tá 
Provocando otra ro-ostructúracioír en beneficio do las- ' • 
PPjTlldados_frutaculas y pecuarias, con oInconsiguiente 
deterioro do lá.participación do los llamados cultivos 
tradicionales que -ócupanfíel 80% do la superficie • sombra 
da -del país» • —

. Esto fenómeno resulta realmente sorprendente a la luz 
do los niveles do producción de cada sector, en qué los 

-■cultivos-tradicionales, aún en- 1978,' experimentan-un ni 
vel do producción menor que en 1977 (salvo las.papas) 
y los cultivos fruticolas—especialmente do.'exhortación- 
presentan uncrecimiento -espectacular- edmpa-rado con el

. estancamiento del resto. Esto so. desprendo del siguien 
te cuadro: ■ ■ —

CUADRO Ró -2:. dpdipo do-variación, do la produce i ón. de- ■ 
■Ü.P.pos agríenlas' tradicionales y dc~ ¿Los " 
volúmenes Aportad os" por" principal os' ru­
bros do- exporta cióñ~7(T9byii oo ;o -----

Fuente : GIA (en baso antecedentes -ODEPA)

-u:;■'Tradicionales ■ Pruticola;
Año. -trigo papas ■ porotos' maíz uvas manzanas peras durazno
1966
1969
1972
1975
1976
1977
1978

121
-, .1.09
. 1Ó7

90 ■
78 :

109 -
80 - •

114
: • ' ' 86■ ' 

104 ■ 
105 ' 
■103

■ 132 ; 
139

117
79 ■ 

■141 
■ . 126 

119 
■ 191 "

490 '

110
59 -

109
- 127
i 95 .
-137 ■'

99 ’

109
: 167 
173^ 1 
■283 
337 ■■ ' 
362 
574

108
• 77 '•

- -119
225

' 30'5’ 
337

. 578- ■

103 
"51

. 136 " 
228 ■ 
310 
272
405

105 
137
84 

221 
432 
195

. 395
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b) En. ci caso de la minoría, por- otra parto, ol erocimien­
to so ha localizado casi unicamente en la producción de 
cobro y molibdeno. ’

CUADRO N$ 10 : Indice producción fisica ( D i e » 74=100 )

1968 1970 1972 1974 1976 1978 (+)

Cobro 70,3 75,4 77,0 95,6 107,0 '108,2
Molibdeno ' ’ 31,8 47,1 48,6 80,7 90,1 109,1
Plomo 186,9 170,9 ■ 85,4 78,0 337,2 72,5
Zinc 84,0 104,2 79,0 225,1 339,7 94,4
Hierro 116,0 109,7 83,9 98,6 96,3 92,8
Salitre 93,2 93,2 96,8 87,7 76,1 64,5
Carbón 92,4 83,4 82,8 107,9 89,9 67,4
Petróleo 146,9 133,4 134,3 100,6 80,4 69,7

(+) Cifras provisionales.
Puente: Instituto Nacional de Estadísticas (INE).

Con la excepción del cobre y molibdeno, la producción 
do todas las restantes ramas experimentaron significa­
tivas caídas do su producción física. Las que cayeron 
más fuertemente fueron plomo, petróleo-, .salitre y car­
bón" y hierro., - ■
Entro 1974. y 49,78 la señalada tendencia no se superó y, 
aparte del cobro, y el molibdeno-, • la producción do todos 
los restantes minerales cayó, especialmente petróleo,, 
salitre, y carbón. Según la información del Servicio de 
Minas del Estado, sin embargo, la producción de oro y 
plata habría experimentado también un.crecimiento•signó. ■ 
ficativo entró I969’‘sy 1976.

De lo señalado hasta aquí, cabo concluir que la expan­
sión del sector minoría a nivel del producto total'ob­
servado desdo 1974 en adelanto, obedecería a incremen­
tos do la. producción física solamente, en cobro y molib­
deno -y también en oro y plata- de lo que so deduce que 
la estructura productiva do la minoría so ha hecho mu­
cho más hotorogónoa que en 1969, concontrándose....cn..-la----

- producei-ón de-algunos rubros.

Por otra parte, la producción do' cobro y molibdeno que 
so ha venido concentrando progresivamente qn la gran 
minería disminuyendo así drásticamente la importancia 
do la pequeña minoría. Esto so puedo observar en el 
cuadro siguiente:
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CUADRO N2 11: . Producción do cobró según ' 
tamaño del mineral»

1969' .............  1976
toneladas % toneladas %

■Gran Minoría 546.717 78,2 854 ..09'1 84,3
■Mediana Minoría . 110.251 15,8 '. 137.101 13,5
•Roqueña Minoría.. 42.103 6,0/ 21-994 2,2

TOTAL 699.071 100,0 . 1.013.186 100,0

Puente : Servicio do Minas del Estado.

c) En el sector industrial la recuperación.sólo ha alcan­
zado a algunas agrupaciones fabriles, on general, aque­
llas proco'sadoras de .recursos naturales con ventajas 
comparativas, manteniéndose, estancadas .ó incluso a ñivo 
los inferiores a los históricos La mayor parto do las 

.agrupaciones industriales. ' " ... ... •--/■

Las agrupaciones industríales ,on.expansión son: metales 
; no ferrosos, vidrios,' tabaco$ bebidas, papel, aadora y 
corcho, alimentos y aparatos eléctricos de uso domó.sti-

•' co. Lasque permanecen estancadas, en.el sentido do 
que rocíen han recuperado on 1978 los niveles do produc. 
ción. do.años anteriores, .serían: refinería de 'petróleo,. 
otros productos químicos, equipos electrónicos, articu­
les metálicos muebles y accesorios y equipos eléctricos. 
Todo el rosto do las.agrupaciones permanecen deprimidas

• con niveles..-do producción aún. menores que en 1969 (y mu 
Cho menores que on 1972)-. textiles, prendas de vestir, 

. cuero, calzado, imprentas y editoriales, sustancias qui 
micas.' industriales y derivados del petróleo, productos 
do caucho, del plástico, barro y loza, otros minerales 
no metálicos, hierro y acero, maquinaria no-eléctrica 
material do transporto y equipo profesional y científi­
co. Esta información os válida hasta 1978. (Puente: 
Sociedad de Fomento Fabril)

(+) Información hasta 1978

Fuente : SFF.. .
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Lo anterior parece coherente; con la _aplicación del. moda 
lo do política-económica, oTque .asigna al-sector indus­
trial un rol secundario o puramente complementario_do_ 
los scctoros más dinámicos (ciertos rubros agr i c p 1 a s, _ 
minoría, silvicultura, .pesca.»).
Esto papel complementario se identificaría con el proco 
.samicnto do esos recursos naturales para hacer posible 
su exportación, lo que explica que el dinamismo.de la _ 
industria so localice básicamente en las pocas agrupacio 
nos aptas para esto rol» . . ..
Efectivamente, todas las agrupaciones industriales a 
sificablcs como" "procesadores do.recursos naturales con 
ventajas comparativas" han acrecentado . su ...participación 
en la estructura-de-valor agregado (o.y.a.) oxpandiond 
sostenidamente sus niveles de producción» .JUla. inverna, 
las industrias orientadas al consumo interno y a la pr__ 
ducción do bienes do capital so encuentran -en su-mayor 
parto- estancadas definitivamente o deprimidas, .
mermada participación-en la ;^s truc tura do valor ago g

'"Respecto aL período 1969-1972, durante el 
'verificado una fuerte concentración sectorial do la p. 
ducción industrial, resultado dol hecho do que sol 
agrupaciones do un total do 29 elevaron su participación 
en la estructura del valor agregado.y todas la- rostan 
tos vieron reducidas esa participación» So ob-sorva, 
adornas, una correlación, positiva entre, los scctoros don 

' do se ha localizado prioritariamente el agudo procedo
do centralización verificado en los últimos.anps (Corrí. 
1979 Dahso: 1979) yaquollos con ventajas.comparati­
vas"5 en recursos naturales o en su procesamiento»

■Llama la atención, por otra parto, el distinto comporta 
miento oxporimontado por la gran industria y la pequom 
v mediana» La primera mostro una mucho mayor caRacldad- 
do go'sTgtóncia fronte a la rocooión de 1975 y, luo^o do 
oso año, ha experimentado una recuperación mucho mas 
marcada que la do la pequeña y mediana, industria»

dinamismo.de


CUADRO P 12 : Producción- Gran y Roqueña- ■ Indu s ir i a : 
1969 - 1978» ■■■ ■■■'■;. "

$ ■ (crecimiento .acumulado) .

‘ ' SFF (1) . Cuentas (2)
________ Racional

1969-72 17,6% 18,4%
1973-75 -22,7%. -28,0%
1975-78 35,1% 29,1%

Puento: (1) Sociedad de Fomento Fabril que representa 
a la Gran y parto do la Mediana industria»

(2) Cuentas Racionales do ODEPLAR que;represen 
ta a la- totalidad do la. industria nacional»

De lo anterior.pudiera concluirse que existen otros fac. 
toros , quo han ¿jugado un papel importante en. la dotermi- 

. nación do,las agrupaciones industriales expansivas du­
rante el último período, tales como la facilidad do ac­
ceso al crédito interno y externo, ol control do los 

' morcados, ol acceso a tecnologías, lan economías de cs- 
• cala, otcBOO: todos factores quo están referidos al gra 
do do concentración industrial y al tamaño de las indus 
trias» Esto ^.explica quo las' agrupaciones quo so expan­
den'no sean únicamente aquellas quo poseen "ventajas 
comparativastf en recursos naturales sino también indus- 

' ■ tPÍG’l poseen "vonta¿jas" .en otros factoros como ro- 
.' -saltado do síf alto nivel de concentración y do su capa- 

„cidad consiguiente do roadocuacion oh función dol nuevo 
. estilo do desarrollo oh aplicación»

I»1 o5» El agotamiento do la "etapa fácil" on la promoción do 
exportaciones:

■■ Sin embargo, las altóracibhbs'señaladas do la"ostructu- 
• ra-productiva paroqón atenuarse”a' partir de 1976_, 'con 
el -inicio"do "la "recuperación" do la economía: el.óroci 
•miento do"la industria y ol estancamiento do la produc­
ción aerícola -así cono la leve recuperación do la cons 
truccion- parecen avalar ose ¿juicio» Las actividades

. . productoras! do -servicios y la minoría, por sú parte, 
mantuvieron su tasa do crecimiento anterior (vor:.Cua­
dro. R^ 6) o
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En el caso do la agricultura, la desaceleración de su 
tasa de crecimiento desde 1976 no incluyo, a las activi­
dades f orestales y pesqueras,. las. que . continúan., su,ace­
lerado ’crecimiento. La producción frutícola efectiva­
mente disminuyo su tasa dq expansión, lo que so explica 
por la ausencia de nuevas inversiones (Ffronch-Davis 
1979) poro su producción permanece por encima do los ni­
veles históricos.

El estancamiento de la agricultura por lo tanto, doto 
cargarse fundamentalmente a la caída do la producción 
do los cultivos tradicionales cuya participación ñn la 
producción total del sector ha bajado considerablemente 
en los últimos años. En el caso dq ña industria, por 
otra parto, tal como se ha señalado, la recuperación, r£ 
ciento no ha sido-generalizada y so ha sostenido básica, 
monto en la expansión do las agrupaciones procesadores, 
do recursos naturales con "ventajas comparativas", lo 
que también refuerza las tendencias características del 
actual patrón de acumulación. Aceptando como hipótesis 
que esto dosdibujamiento del cambio en la estructura 
productiva os contrario al ideal del modelo proclamado 
por el equipo económico, esto pudiera explicarse por:

1 .- Lo que podría llamarse el "agotamiento" do la etapa 
fácil do promoción do "exportaciones no tradiciona­
les" basadas.en un primor momento on la maduración 
do inversiones anteriores y estancadas luego debido 
a la baja tasa de inversión (especialmente extranjía 
ra) ;

2 .- ol predominio- do_lainercia tendiente a reproducir 
la anterior estructura'jproductiva frente a las di­
ficultados do un"traspaso de recursos do la. magni­
tud propuesta do un sectora otro; y

5 .- le recuperación del mercado interno.

En adelante el dinamismo do la economía y el consiguion 
te afianzamiento do la nueva estructura dependerá do la 
tasa de inversión (nbcíonal y ospocialmonto extranjera)" 
que so alcance (.Tironi-Crarcía: 1979) y do su localiza-" 
cion, asi como' do la viabilidad general del patrón do 
acumulación vigont o. ’

Poro miradas las cosas desdo un punto do vista global ' 
puedo concluirse que: a.) desdo 197^ en Chile so ha pro­
ducido monos (on términos do "valor", no de "producción 
física’*) que antes:' b) proporcionalmcnto on la actuali­
dad so, producen mas servicios y monos bienes que antes
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de 1973;zc) entre estos últimos, se ha incromontado la 
proporción do los provenientes de la agricultura, silvi 
cultura, posea' y minoría,- disminuyendo los de ^origen in 
dustrial y do la construcción, " "

Esto' conjunto representa una drástica"'ruptura con ten­
dencias prevalecientes en la economía chilena en los 
30 años precedentes o Paralelamente a ésto proceso so 
ha producido úna notable acentuación do la heterogenei­
dad do la . evolucionado! Producto Geógráfico Bruto (TGBj 
en los planos Ínter ó an.tr a-sector i al,. .

1•2 0 CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DEL EMPLEO

Io 2 al •. ■ La escasa capacidad do generación do empleo. do.esto nue­
vo estilo do-desarrollo.

.. La re-estructuración del capitalismo chileno llevada a 
cabo en, Chile desdo 1973 ha tenido un impacto claramen- 

. te negativo sobro el empleo y'' ha si'^iíf icado fuertes 
cambios en-la composición .sectorial del mismo,

- Entro los años 1973 y 1976 la ocupación cayó en forma
■— ■—extraordinaria: en- eso lapso ol contingente do ocupados 

disminuyó en más do 200 mil "personas <>" Có'n posteriori- 
dad, esta. dramática situación ha. tendido a "recuperar- 

'■ se", hasta llegar en 1978 a una cifra que supera levo- 
monto la do los ocupados en 1970; "recuperación" que no 
guarda ninguna proporción -sin embargo- con.el incromon 
to paralelo de la población en edad'do trabajar (12 años 
y más), _

CUADRO NQ 13: Población do 12 anos y más, fuerza 
do trabajo y ocupados,' ... .
U97O~“'1974-1978, (milos d o' pors. )

• .  " ' "Población ' Fuerza do. Ocupación
12 años y más trabajo

.1970' ■ 6.455,6 2,950,1' 2,770,1
1974 7.161,1 3.189,6 2,896,2
1975 7.339,1 3.1.69,8 2,743,5
1976 7.515,0 . --.-3.139,8 2,628,0
1977 7.691,5 3.197,4 2.750,7
1978 7-866,7 3.307,2 ■ 2,845,8

Fuente: "La Evolución del Empleo en Chile:.. 1974-1978",
P.Mollar.. Cortázar y J.Marshall, Estudios 
CIEPLAN NQ 2, Spgo. do Chile, Dio .“"i 979 , pag. 153.
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So^ún un reciente' estudio do CIEPIAN (1) el empleo cro­
cio apenas un 2,73% entro los años 1970 y- 1978 -con una 
tasa do crecimiento promedio do la ocupación dol. 1,23% 
en el sub-poriodo 1975-78 lo^quo significó que el núme­
ro do ocupados se mantuvo prácticamente estancado mien­
tras la población de 12 años y más se incrementó en un 
2,9 % y la fuerza do trabajo lo hizo en un 12,1% en el 
mismo lapso (2). Esta evolución.del. empleo contrasta 
fuertemente con lo ocurrido en la decada del- 60, donde 
la ocupación creció en un 21,9% a un ritmo promedio 
anual del 2,0% (1).

CUADRO NQ 14: Ocupación Nacional--1960-1.978, tasas- do 
crecimiento promedio por periodos y 
sub-periodoso

1960-69 1960-66 1967-69 1970-72 1975-78

OLERIAN 2,1 2,6 0,6 __
INE — — MM. 1,1 -1,8 ( + )
CIEPIAN — — — — -1,23

(+) Correspondo solamente a los años 1976.: y 1977» por lo 
que. esta cifra no da cuenta .'do la caída de la ocupa­
ción do,l975- La información do-CIEPIAN para- esto 
sub-poríodo, os- mucho más- completa.

Puente : Anexo, Cuadro NQ 6.

(1) "La Evolución del Empleo en Chile: 1974T1978", PoMoller, 
R. Cortázar y J.Marshall,-Estudios CIEPIAN NQ 2, San­
tiago do Chile, diciembre 1979-°

' (2) Op.cito, pj. 153? y anexo B, Cuadró N2 1O La informa- 
■ ción dol Instituto Nacional do Estadísticas' (ENE) dis­
ponible para esto período confirma estas tendencias:

' Ver: Anexo. B. Cuadro NQ 4.

(1) OLERIAN, Vcr: Anexo B, Cuadro'-N^ 2.
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I«2o2o La disminución,..del .empleo en la industria y en la cons- 
truc ¿ion o ~~~ ‘ ' ----- "------*“

El efecto depresivo del actuar'estilo de desarrollo so- 
. bre ol empleo ha tenido su. signo más espectacular on el 

’‘ ~ -deterioro alcanzado.por la. o.cupación industrial, f onómo
no que roprosonta una.ruptura .radical con la tondonci a“

; .prevaleciente en Chile desde la década del JO -si no ' 
■ desdo antes-. ■

CUADRO NQ. 15; Empleo industrial nacional 1966-1977, 

' 1.966 r 1969 ' 1970 ’ 1971, 1972 1975 ■ 1976... 1977..
(D (2) /

miles.-do.... _u_-..........   _.....  _ '
personas 580,0 609,0 650,7 670,5
Indico 95,7 100 104,“4 11 Ó,~1 ■ -'H677 77,0 63,:0---6Í-,:4
N- ocupados
on industria.22,3 22,1 22,2 23,4 24,6 16,8 14,0 13,3
E1 2 total

(1) Julio-octubre 1966
(2) Enoro-gunio 1972 . _

Fuente: Anexo B. Cuadro K° 6, 7 y 8~

Es asi como.el total do ocupados en la industria llegan 
a ser un-13,-3% del.total.desocupados, habiendo-llegado 
a sor ón 1972 prácticamente un. 25% del total desocupa­
dos. Esto proceso ha sido acompañado, do un incremento 
do la participación do las agrupaciones industriales 
procesadores do: recursos naturales Jh. ol empleo indus­
trial. ■Esto incremento, sin embargo, no ha logrado con 
trarrestar ol efecto negativo sobre la ocupación do las" 
agrupaciones industriales deprimidas, os decir do aque­
llas .ubicadas, fuera del segmento exportador do - la pro­
ducción ■ do-, bienes no sustituidlos por importa ciónos^-..

Un proceso similar ocurrió con ol sector construcción, 
aünqutdebo““destacarse “que 'OL empleo-oír oí-mismo- ha- si­
do histéricamente inostablo.

ocupados• r
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CUADRO NQ 16: EmpIco construcción.

1969 197.0 . _2971 1972 1975 1976 1977

Miles do
personas 235,1 215,8 225,6 232,0 121,4 101,9 100,6
Indico 
(1969=100) 100 : 91,8 96,0 98,7 51,6 43,3 42,8

ocupados 
construcción 8,6%■ 7,6% 7,9% 8,0% ' 4,5% 3,7% 5,6‘
N2 total ocu­
pados.

Fuente: Anexo,:. Cuadro N2 ,6, 7 'y 8.

El omplooon el sector.llega-a ser monos de la mitad en 
1977 do lo que fue en 1969, 1$70, 19?1 y 1972«

I° 2.5. El os-t-a-ncamiento del ..o.mp.l.c.Q...agrícola y. minoro.

En el caso de la agricultura, el incremento do su par­
ticipación .en el producto total no se ha traducido en 
una elevación paralela del empleo; aunque cabo desta­
car que la tendencia al deterioro del empleo agrícola 
se ha detenido apr ce i ab lomante.  __ .......

CUADRO Ng 17: Empleo, agrícola naciona1.

' 1969 1970 ' 1971 1972 ' 1975 . 1976 1977

Miles de 
personas 593, -2. 588,. 9: .557,9 514,0-585,9 543,0 566,, 6
Indico- . .'100 ■ ■ 99,3 . 94,0' 86,6" 98,8 9,5' 95,5
N2 ocupados 
agrícola' ' 21,6
N9 total ocup.

20,9 ' 19,5 '17,8 '21,6 19,8' 20, ¡1

Fuente:■ Anexo, Cuadro A, 6, 7 y 8.
T”

/ -



En la minería, aunque se verifica un aumento del nivel 
do empleo, esto resulta insignificante'respecto al to­
tal, dado la escasa' participación del sector en la cs* 1- 
tructura sectorial do ocupación» ■ .. .

Puente: Anexo, Cuadro.6, 7 y 8°

Al interior do los sectores' indicados más, arriba* cl^om- 
^18b'''h~toKcHKo^mbicn a localizarse on ciertas acTjvi- 

q¿qs (como en las fruticolas y forestales.^on la agri— 
cultura; cobre y oro-plata on la- minería) lo que arras­
tra consigo desdo alteraciones on la distribución regio 
nal del empleo basta .cambios qn los procesos, d.'o trabajo 
y tecnologías».

I o 2»4» Un'desempleó.estructural»

■ ■ La:■ situación anterior ha redundado en tasas . de .desocupa 
ción que han superado todos los' niveles, registrados has.

■ ta ahorq»

. - CUADRO --N-^- 48: Empleo minero nacional»

-1969 1970 1971 1972 1975’ 1976 1922

Miles de
personas 56,5 64,9 56,7 58,0 85,5 154,7 125,7
Indico . -100 115,5. . 100,7 105,0 148,0 259,5 219,7

N2 ocupados
minoría 2,05
N2 total -ocup»

2,5 2,0 2,0 5,1. 4,9 4,4
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CUADRO 18: Tasa de desocupación.

Tasa do doso- Tasa dosocupa-
cupación ción + REM

(1).1960-70 6,0 %
(2) 1973 ' ...  4*, 8‘% ’ ■ - 4,8 %

1974 9,2 % 9,2 %
. 1975 14,5 % ■ 17,0 %
1976 14,8 % ‘ 20,3 %

' W7 ■ 12,7 % - 18,7 %
1978 '13,4 % 17,8 %

- 1979 . . 13,0 % 16,7 %

(1)''bcptb'. Economi^ U„de Chilo«
(2) Informo Social de ODEPLAN....1.980»

;;,E1- do-s'pmploo genonado-.por* la roebsión .(1.974-75) os el 
-más- alto registrado en la .historia dol país« Con pos­
terioridad , poso'a la'recuperación do la economía, el 
desempleo permanece en niveles extraordinariamente al­
tos. Do esto so deriva que el perfil do osa recupera­
ción, delimitado por una nueva estructura y composición 
dol aparato productivo, tiendo a generar un bajo nivel 
de empleo: en-otros términos, que los sectores económi­
cos y los tipos de producción que-so han expandido en 
los años recientes (el segmento exportador localizado - 
en sectores con ventajas comparativas) poseen sobre el 
emplee una incidencia relativamente pequeña«' Do■ser 
asi, los cambios introducidos en la estructura produc­
tiva, conducirían a un desempleo permanente, .do corto 
estructural, y por. onde a la marginación áel,empleo y 
dol morcado do una. masa enorme de. la población«

1.2,5« ba expansión dol empleo en las actividades productoras 
do servicios«

De hecho la única actividad dondeel empleo ha crecido 
significativamontodurante el"'periodo 1975-1977 es la 
productora do servicios, la que a partir de 1975 paso 
a concentrar sobro el 50%,do la ocupación,total, fonomo 
no sobro el cual no existía regístro histórico previo.
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Actividades- productoras ■' 
de servicios

. Actividades productoras 
_______de bienes______

tasa do'. ere- % total
cimiento pro. ocupados 
medio

tasa creci­
miento pro- 
medio

% total
- . - " ocupados

1960-69 5,0% 42,9% r 1,4% ‘ '57,1%
1970-72 43,2% 0,47% 52,8%
1975-77 6,5% 56,8% -3,4% 47,2%'

Puonto: Anoxo, Quadro 9°

Esto fenómeno coincido, parado jalmonto con una fuerte 
disminución do los servicios estatales-en rubros.tradi— 
cionalmonto generadores do empleo (salud, educación, 
ote».o)o Y so explica, en parto, por la notable expan­
sión do .servicios financieros y del comercio, como tam— 
bien por ol aumento dpi personal estatalzligado a activi 
dados do defensa«, Pero lo que .está detrás do esto cre­
cimiento del- empleo on las actividades productoras de 
servicios, os adornas, ol incremento espectacular dol sub 
empleo o .empleo disfrazadcñ¡ que so localiza” aquí por 
las características mismas que asumo.'ol empleo do este 
sector (servicios personales y dol hogar, comercio, etc.) 
El drástico deterioro do la productividad do estas acti 
vidados -en circunstancias en que ésta so eleva on to­
dos los restantes- verifica esta conclusión»

Tanto las actividades financieras como las do adminis­
tración pública y defensa han incrementado su participa, 
ción en el Producto Geográfico Bruto (PGB) por lo que 
esto deterioro dó. la productividad dol sector "servi­
cios" debiera encontrar su explicación.on la evolución 
dol empleo' en las actividades restantes: "salud", ,Fqdu 
cación" y "otros servicios"» Al interior do éstas últi 
mas, sólo se han incrementado la ocupación localizada 
oh "otros servicios", donde.justamente so localizan los 
servicios personales y dol hogar y el conjunto dol omp.loo 
informal registrado.» (Ver: Anoxo, Cuadro NP 9).
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Como so señaló en páginas anteriores, esto desplaza­
miento do los ocupados hacia las actividades producto­
ras do servicios es resultado dol_estancamiento del 
aparato'productivo do bienes. Su agudización con pos­
terioridad a d'975? en resultante' do la aplicación do 
políticas económicas guo^ contrariamente a lo postula­
do, han determinado por favorecer este proceso: do he­
cho, esta evolución de la estructura ocupacional os por 
foctamento congruente con la del Producto Geográfico 
Bruto (PGB).

El crecimiento del sub-omplco, en vez.de atenuarse, se 
ha acentuado en los años más n*ccicntcs-,”''y“lar“ "fccupera 
ción del empleo” do la que dan cuenta las cifras ofi­
ciales, so habría sostenido•exclusivamente en esto'de­
sarrollo del sub-ompleo.

vez.de
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II. W ENSAYO DE INTERPRETACION

PRIMERO.,

A lo largo del período 0 975—0980, la economía 
chilena ha experimentado ..fuertes transí orina ció­
nos.’ -Entre estas, tal voz la más profunda y 
perdurable ha sido la reestructuración provoca­
da en el aparato''productivo, la que conlleva 
una superación del estilo do desarrollo (Pinto, 
1976 y Graciarona, 1976) capitalista imperante 
on Chile hasta 1975 (ele "industrialización sus- 
titutiva"). Los signos más ospoctacularos do 
la señalada reestructuración han sido la aguda 
contracción do la producción industrial y do la 
construcción y el auge, do la agricultura y mino 
'ría. Do forma paralóla, so ha verificado una 
extraordinaria expansión do las actividades pro 

..i. ductores do servicios ("sector terciario").

Sin embargo, talos fenómenos no so han desarrollado do 
mañera, uniformo al interior do los sectores señalados. 
En la agricultura, por ejemplo, las actividades más ex­
pansivas son,ahora la silvicultura, la posea y la pro­
ducción frutícola; on la minoría, por otra parto, ol 
crecimiento so ha localizado en1 su mayor parto on la 
producción do cobro, molibdono, oro y plata; así mismo, 
la contracción industrial ha sido monos aguda en aque­
llas agrupaciones procesadores do recursos naturelos 
con .-"ventajas comparativas".

El perfil do esta reestructuración intersectorial c in- 
trasoctorial ha sido definido por la apertura al exte­
rior . impulsada por la política económica. Ésta ha' dc-‘ 
terminado.una roasignación de recursos hacia los secto­
res y. actividades donde la economía .nacional presenta 
"ventajas comparativas" respecto al exterior. Las ex­
portaciones "no tradicionales", on efecto, han alcanza 
do una fuerte expansion desdo 1975, y su composición da 
nítidamente cuenta do que las "ventajas comparativas os. 
taticas" disponibles so localizan, on lo fundamental, 
on aquellos recursos naturales que permiten obtener un 
excedente (renta) que tiene su origen en la calidad com 
parativauento privilegiada do estos.

A diferencia de los fenómenos descritos más'arriba, la 
expansion do las actividades productoras' do.servicios 
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no representa, en estricto sentido un quiebro con la 
tendencia que prevaleció en el último decenio do la 
"sustitución do importaciones"; actualmente-, sin cribar 
go, esta expansión ha llegado a niveles sin proceden­
tes, on hue el ritmo do crecimiento presenta una cons­
tante aceleración. Por otra .parto, el "polo expansivo" 
do estas actividades so desplazó desde aquellas de im­
pacto redistributive (propiedad do la vivienda, servi­
cios, etc.) hacia otras más propias del actual estilo 
do desarrollo talos como las,financieras y comerciales 
así como las do administración pública y defensa; y, 
principalmente, hacia actividades que forman parto del 
llamado sector infórmalo

A partir do 1978, sin embargo, so recuperan algunos scc 
toros, talos como la industria y la construcción; y so 
dosacclcra el crecimiento de la producción agrícola. Em 
poro, estos fenómenos no logran revertir la reestructu­
ración en marcha del aparato productivo. La minoría y 
las actividades productoras do servicios, por su parto, 
mantuvieron su tasa do crecimiento anterior.

En el caso do la agricultura, la desaceleración do su 
tasa do crecimiento desdo. 1976 no incluyo a las activi­
dades forestales y pesqueras, las que,continúan su ace­
lerada expansión. La producción frutícola efectivamen­
te disminuyo su tasa de expansión -lo que se explicaría 
por la interrupción del flujo do inversiones en el se­
gundo tercio do esta década ( Prendí Davis, 1979)- poro 
su producción permanece por encima do los niveles his­
tóricos. El estancamiento do la agriculturapor lo 
tanto, debo cargarse fundamentalmente a la caída do la 
producción do los cultivos tradicionales, cuya partici- 
pación—en la-producción total del sector ha bajado de 
forma .considerable en los últimos años.

En el caso do la industria, por otra parto, la recupera 
ción reciente no ha sido generalizada y so.ha sostenido 
básicamente en la expansión do las agrupaciones procesa 
doras do recursos naturales con "ventajas comparativas77', 
lo que refleja y refuerza'las tendencias características 
del actual estilo de desarrollo. La recuperación del 
sector construcción, así como do algunos otros rubros 
industriales desdo 1978 en adelanto, por su¿parto, ha 
sido consecuencia do la leve mejoría del morcado interno 
la que.so ha traducido en una mayor demanda -acorde, por 
supuesto, con el concentrado perfil actual do la distri 
bución do ingresos.
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SEGUNDOo

Coherente con la postura '-cconómicamonto,liberal 
del Gobierno Militar, la reestructuración de la 
baso productiva del país ocurrida durante.su 
gestión no ha respondido a una planificación os. 
tatal normativa (1) sino aí estímulo do tros 
factores confluyen!es: la privatización do la 
economía, la liberación do los mercados y la a- 
portura al exterioro El.mecanismo elegido ha 
consistido, en suma en la reimplantación o "in­
tensificación" (Moulian-Vorgara, 1979) del capí, 
ta.lismo chileno, en el sentido en que se rcosta 
bloca-con fuerza los mecanismos clásicos do fun 
cionamionto de esto sistema (Pinto, 1976), y, 
también en la expansión.del mismo, toda vez que 
so lo abron las puertas en sectores antaño veda, 
dos (agricultura, salud, provisión, vivienda, 
etCo)o Todo esto en los.marcos do.una nueva y 
mucho más’ estrecha inserción do Chil-emon la eco 
nomía mundial capitalista, cuyos requerimientos 
darán en adelante las- pautas dofinitorias del 
nuevo perfil do la economía nacional«.

.(1).- Por esto han resultado estériles (o do resultados 
muy contradictorios) los esfuerzos realizados para 
interpretar los cambios en la estructura productiva 
chilena usando, como punto do partida, un supuesto 
"modelo" preconcebido do parto del "equipo cconómi- 

’ , co",do grupos capitalistas nacionalcg. o do intoro-
sos-'transnacionaloso "Lo anterior, por supuesto, no 
significa sostener la "neutralidad" do1 los proccdi- 

1 mientes adoptados ni que ciertas medidas económicas 
no hayan fomentado y canalizado la reestructuración 
en ol sentido pretendido por la conducción cconómi- 

v- ca: do hecho, la política., económica ha^modif icacló
costos y precios con .la finalidad explícita do roa- 

; signar ingresos -cambio de los 'patronos de distri­
bución- para-así reasignar ventas on favor do pro - 

'- .. duchos agrícolas y mineros -cambio on los 'patronos
do realización- y, con ello, reasignar ganancias y 
por esta vía croar las precondiciones' para quo el 
capitalista nacional y extranjero reasigne sus in­
versiones (Aceituno, 1978)«

durante.su
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La devolución a nanos privadas do importantes empresas 
estatales, el retiro del -Estado de ciertos campos de a_c 
tividad fundamenta Les' (vivienda, salud, educación, etc«,) 
y 1a- definición del capitalista privado como.agento di­
námico del- nuevo estilo de desarrollo, han aignifica.de 
la reinstauración -ahora sin atenuantes de ninguna ospe.

—eie- del principio capitalista do la maximización.do la 
tasa do-^-g-anenei-a-priv-ad-a“-■•como-criterio do asignación do 
los- recursos o Mediante—i-a - eliminación do las "interfe­
rencias y distorsiones" que las políticas económicas im 
ponían sobro el morcado y el sistema do precios (2), os 
tos pueden ahora "omitir libremente sus señales", indi­
cando a los. capitalistas aquellos sectores económicos o 
tipos do producto de más alta rentabilidad para el capí, 
tal privado invertido» Ahora, dado que el morcado na­
cional ha permanecido deprimido y sus "señales", por lo 
tanto, resultan escasas o demasiado languidecientes, os. 
tas se las ha buscado en el mercado internacional: la. 
apertura irrostricta. al exterior, en efecto, ha cumpli­
do esc papel» La rebaja de aranceles -la otra cara do 
la "apertura"- ha reforzado la indicada tendencia en 
tanto la levo recuperación del morcado interno ha sido 
absorbida por la expansión de las importaciones do bie­
nes do consumo (Eoxley, 1979)»

Por esta vía, los precios internacionales han podido do 
terminar una importante roasignacióii" dé recursos -mani­
fiesta en el auge' extraordinario do la intermediación 
financiera, especialmente en la fase recesiva-, y.la 
consiguiente reestructuración del aparato productivo chi 
leño. Dado que la tasa de inversión ha~perma-nocido ex­
traordinariamente. baja en los últimos años, resulta pa- 
radojal que so esté materializando una reestructuración 
del aparato productivo do la magnitud aquí descrita. Lo 
que ha sucedido os que ’’parto do la depreciación do 
otros sectores productivos se ha rcinvortido' en las ac­
tividades 'CXíspertaderaso Así mismo ha habido alguna

(2) A la. inversa, esta "eliminación do distorsiones" y la 
"libcralización do los mercados" no significa sino dar 
pase oficial al libro y crudo juogo.de las "distorsio-

' nos estructurales"' de una economía capitalista subdosa- 
rrollada como la chilena (dependencia, concentración 
económica, estructuras oligopólicas, ote»).

aignifica.de
juogo.de
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reconversión, inducida por los fuertes cambios do ren­
tabilidades relativas generadas por la política oconómp 
ca" (Franch Davis, 1979)o Sin embargo, la a' -ia do“ 
nuevas■inversiones puede terminar por revertir algunos 
rasgos.'do la reestructuración capitalista ya alcanzada»

Para la economía chilena, su nueva inserción en. la eco­
nomía mundial implica funcionalizar su estructura pro­
ductiva a las demandas de la dimensión internacional 
del trabajo o Por otra parte, obliga a la búsqueda do 
la inversión extranjera para, que aporte capital, tecno­
logía y, especialmente, mercados internacionales (5)° 
Por último, el creciente abastecimiento del morcado in­
torno mediante.importaciones que esta nueva relación 
trac aparejada refuerza las tendencias analizadas más 
arriba a nivel de la estructura productiva» Todo esto, 
cono os obvio, amplifica y profundiza la dependencia do 

■ la economía chilena respecto a la evolución coyuntural 
y do largo plazo' de la economía mundial»

Bajo las, pautas del actual patrón do acumulación, ol 
.sector externo alcanza una ngniuud y diversificación 
mucho mayores que en el modelo de sustitución do impor 
tacionos» Pero la diferencia más sustantiva entre uno 
y otro modelo radica en el cambio do rol del mismo: 
mientras en esto último ol sector externo actuaba do 
manera indirecta sobre ol desarrollo do.lTry^CPTromía-pro
voyondo divisas para la expansión do la industria -ver­
dadero ojo del procoso de acumulación-, en ol patrón ac. 
tual ol sector externo os el encargado do difundir di­
rectamente dinamismo sobro ol resto do la economía y do 
lograr ol crecimiento económicoo

.-.-Í.5). La inversión extranjera trac "no solamente capital, si- 
'no también -incorpora talento_gerencial, tecnología, así 
como' acceso a nuevos mercados«, En ' consecuencia,. -noso­
tros creemos que aunque tuviéramos un potencial de on- 

--- ~-..doudamionto exterior sería mucho mejor t aer la inver­
sión extranjera" ("-■Declaraciones del. Minxs.troJ3ergio do 
Castro a Revista Argentina", El Mercurio, 25 de“ágosto 
do.1976, en Somos realmente independientes gracias al 
esfuerzo do todos ios chilenas., .Dirección de Prosupuos 
tos, Santiago do Chile, 197'8;» Ver también al respecto": 
Tironi-García, 1979»
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No es puco el chileno un modelo de "profundización capí, 
■balista", (O'Donell) donde el proceso do industrializa­
ción avanza desdo los bienes de consuno hacia la produc 
ción de bienes intermedios y do capital do segunda geno 
ración" (Valonzucla, "1977)0 Por ol contrario, el actual 
nodolo desplaza a la industria do su antiguo papel de 
sector líder do la ccononía (Moulian-Vorgara, 1979)= Es. 
to papel intenta ahora sor desempeñado por el sector ex 
portador que, al igual que en el modelo do "crecimiento 
hacia afuera" (hasta 1930), representa el "centro diná­
mico do toda la economía" (lavaros, M.C., 1964), lo que 
hace extraordinariamente sensible y dependiente a esta 
última do la marcha de la economía mundial (4), En.am­
bos modelos, por otra parte, la canasta de exportacio­
nes está compuesta mayoritariamente por recursos natura 
los con grados más o menos reducidos' de elaboración, P_e 
ro, a diferencia del modelo de "crecimiento hacia afue­
ra", en el actual, el sector exportador se encuentra di. 
seminado sectorialmente y compromete a' múltiplos tipos 
de productos, es decir, cruza de forma horizontal a to­
dos los sectores productivos.

(4) Aunque no sea sino a modo de ilustración, resulta atin­
gente observar algunos indicadores del impacto que pro­
vocó en la economía chilena, la"gran depresión"' mundial 
de 1929-1930:

CUADRO N° 1

LA INDUSTRIA DEL SALITRE

.Año Trabajadores 
(miles)

Producción (1) Exportación (2) Precio (3)

1925 60,8 2,5'25 = 5 2,518,9 49.09
1928 59 = 9 3,164,8 2,832,9 40.98
1930 44c 5 2,446,0 1,682,0 37.69
1931' 16,3 1,126,0 920,0 31.75
1932 8.7 693 = 0 270,0 24.60

(1) 1,000 tons, métricas; (2) 1,000 tons,; (3) US$ por tone 
ladas.
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CUADRO N° 2

INDICE DE PRODUCCION AGREGADA ("1929' = 100)

1925 67o 0
1928 90. 6
1930 89 o 3
1931 74. 1
1952 ■ 54. 2

CUADRO N° 3

COMERCIO EXTERIOR (en millones do posos do 6 peniques)

Año Exportaciones i Importaciones Saldo

. 1925 1.885.9, 1.208.3 677.6
1928 J -1,946.5 '• 1.196.2 750.3
.1930 1.326.4 1.400.0 - 73-6
1931 824.7 705.7 . 118.7
1932 281.8 213.8 68.0

FUENTE: Distintos orígenes, en Atrio, Raúl, "Tensiones 
Políticas y Crisis Económica: el Caso Chileno 
1920-1933", en Estudios Sociales, marzo 1973, 
Santiago do Chile.
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TEROEROo

El actual estilo de desarrollo capitalista pro­
fundiza la "heterogeneidad estructural" carac­
terística de la economía chilena (Pinto, 1973) • 
En efecto, a la heterogeneidad heredada (5) se 
le superpone un nuevo tipo de dualismo caracte­
rizado por la cristalización simultánea do un 
segmento exportador que cruza todos los secto - 
res y otro que produce para el morcado interno.

La aptitud o ineptitud para exportar es lo que define 
el carácter dinámico o deprimido do los distintos secto 
res y actividades productivas. La "apertura al exte­
rior" sólo ha cumplido el papel do "develar" aquellos 
sectores y actividades con capacidad exportadora, esto 
es, donde el país cuenta con mayores "ventajas compara­
tivas". En términos estáticos, tal aptitud está íntima 
manto .anocinda...-SLCgún...se e-s-tá- verif icando— a- la-dota— ~ 
ción do recursos naturales del pais por cuya explotación 
y/o procesamiento pueda obtenerse una alta renta dife­
rencial en los'-merc'ad'W externos por’ la' calidad' compara, 
tiva de los mismos a escala internacional- (Vignolo, 
'1978) (6): do hecho, parece existir una tendencia al 
desplazamiento do la canasta de exportaciones no tradi­
cionales hacia bienes primarios o industriales de bajo 
nivel agregado o intensivos en recursos naturales 
(Pranch Davis, 1979), lo que contrasta con la evolución 
de aquella en el pasado.

(5) Esto es, el grado diverso en que. cada sector de la eco­
nomía so relaciona con el rosto y con el .exterior, in­
corpora nuevos tecnologías ...y utiliza mano do obra con
.distintos niveles do calificación, así como las diferon 
cias en el tamaño relativo de las instalaciones y en 
las respectivas dinámicas de crecimiento, con las impli 
canelas regionales asociadas a esto último.

(6) Sin embargo, la señalada capacidad para exportar no de­
pendo únicamente doblas "ventajas comparativas" que po­
seen los sectores o procesos productivos en recursos na 
tunales. Depende también -en grados más o monos impor­
tantes, según el caso- del precio relativo y disponibi­
lidad de otros factores, tales como capital, fuerza do 
trabajo y capacitación de la misma, tecnología, acceso
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Por otra parto, parece verificarse que osa aptitud ox- 
■portadora no so encuentra concentrada en uno o dos sec­
tores o en uno o dos productos, cono fue el caso en los 
uodelos do "crociuiento hacia afuera" (trigo y salitre) 
y do "industrialización sustitutiva" (cobro) por el 
contrario, el soguonto exportador adquiero ahora un ca­
rácter úultisoctorial pues tiendo a disculparse en los 
diversos sectores y actividades productivas» Euporo, 
la radicalidad y rapidez que asuuió ol proceso de "aper 
tura al exterior", unido al abandono por parto del Esta" 
do do su rol inversor e incentivador do las actividades' 
productivas, han significado la reducción del polo dina 
uico do la cconouía sólo a aquel soguonto con "ventajas" 
couparativas" estáticas: en efecto, la nueva política 
cconóuica ha toruinado con procesos conducentes a la 
"creación" de ventajas couparativas on un sentido uás 
dinauico, couo fue en algún uouonto la pretensión dql 
proceso industrializador, por' ojouploc

Al otro extrouo do este nuevo dualisuo so encuentra ol 
soguonto orientado hacia ol uorcado interno» En gene­
ral, este ha paruanecido estancado, esto es, so ha rocu 
porado uuy levouonte con posterioridad a la recesión do 
1975-1976» Los caubios habidos en la couposición do la 
deuanda couo ofocto de la distribución regresiva del in 
groso, de una parte; y la fuerte conpetencia externa a""" 
que están sujetos la uayor parto de estas actividades

(6) al crédito interno y externo, acceso a uorcados, etc.» 
El “control de la uayor parte de estos factores se en­
cuentra asociado a los niveles do concentración y cen­
tralización del capital» Esto fenóueno, por lo tanto, 
genera couo resultado un privilegio apreciadle que condi 
ciona la "capacidad para exportar" de los distintos scc 
toros productivos» Esta "ventaja couparativa" so supor 
pono con aquella originada por la disponibilidad do re­
cursos naturales, y dubas so aliuentan entro sí» Do he 
cho, se observa una correlación positiva entro los sec­
tores donde so ha localizado prioritariauente el agudo 
proceso de centralización verificado en los últiuos 
años (Corri, 1979; Dahse, 1979) y aquellos con "venta­
jas couparativas" on recursos naturales»
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cono efecto de la "apertura al exterior", do otra, hace 
altamente improbable, una expansión do este segmento: do 
hecho, la leve recuperación del mercado interno en los 
dos últimos años ha sido absorbida básicamente por ol 
incremento de la importación de bienes de consumoB Sin 
embargo, la contracción do esto segmento no es uniformo, 
Las actividades más afectadas han sido aquellas cuya 
producción debo competir o os sustituiblo por importa­
ciones -como sucedo con la mayor parte de los bienes in 
dustrialcs-o Ciertas actividades productoras de bienes 
y servicios no transablos en ol morcado internacional y 
dirigidos hacia ol estrato de más., altos ingresos confor 
man un sub-segmonto que ha comenzado a recuperarse: por 
ejemplo, servicios financieros, comercio, construcción, 
bienes perecibles, etc-, Dé forma paralela so expando 
notablemente otro■subsegmento -el sector informal- cons 
tituido por actividades de muy baja productividad, adon 
de es desplazada fuerza de trabajo expulsada de otras 
actividades o

CUARTOo

Es incuestionable que ol segmento exportador 
-estructurado en torno a "ventajas compartivas" 
estáticas y ligadas a determinados recursos na­
turales- ha crecido de manera, notable en los úl 
timos años. Sin embargola hasta ahora lenta 
y dificultosa recuperación de la actividad pro­
ductiva llevan a concluir que aún no se consti­
tuye en "sector líder" de la economía chilena, 
esto es, que arrastre con su dinamismo al con­
junto de la misma »

La apertura irrostricta al exterior ha venido natural­
mente delimitando el perfil de las "ventajas comparati­
vas" de que dispone el país- En condiciones como las 
actuales, con un abandono del papel inversor del Estado 
y con la entrega al capital privado del rol de agento 
dinámico del proceso económico, este perfil está encla­
vado en un número reducido de recursos naturales (7)o 
De mantenerse el actual estilo de desarrollo, por lo . 
tanto, no cabo sino esperar que se agudice la tendencia 
ya presente haqia la ospccialización do la economía en 
aquellos rubros, y particularmente, en la producción de 
cobre (Tironi, 1978)-



La pregunta cuya respuesta defino la viabilidad del es­
tilo do desarrollo imperante es, pues, si■esto segmento 
exportador enclavado en la explotación y/o procesamien­
to de recursos naturales es capaz de liderear el creci­
miento del conjunto de la economía» Todo conduce a una 
respuesta negativa esto es, que el actual segmento expor 
tador posee limitaciones intrínsecas para asumir tal pa. 
peí»

Las razones do osa respuesta negativa son de diversos 
ordenes» En primor lugar, está el hecho del carácter 
do "enclavo" do esto segmento, lo que implica que poseo 
escasos "eslabonamientos" hacia adelanto y hacia atrás 
con el rosto do la economía (Tironi, 1978)» Esto fenó­
meno os todavía más agudo cuando coincido -como en ol 
caso actual- con políticas do liboralización do todo ti 
po do importaciones y do estímulo a la presencia en es­
to segmento de empresas transnacionalos que proferirán 
un relacionamicnto directo con sus subsidiarias en el 
exterior para abastecerse do insumos y vender sus pro­
ductos o

En segundo lugar, este os un segmento muy poco intensi­
vo en mano do obra (en especial .la gran minería del co­
bro), por lo que su expansión no acarrea un incremento 
correlativo dol empleo: la concentración de la produc­
ción en grandes explotaciones refuerza la señalada ten­
dencia, en tanto ó-stas son todavía más intensivas en ca 
pital»

(7) Debe tenerse en cuenta que el origen do los excedentes 
en ol caso de.recursos naturales os loque Ricardo llamó 
ronta; os decir, la parte que queda en manos del "pro­
pietario" dol beneficio adicional resultante del "menor 
trabajo necesario" para producir un determinado recurso 
natural en la tierra de su propiedad, relativamente pri 
vilegiada con respecto al tiempo de trabajo promedio no 
cosario a escala internacional» En otros términos, "di. 
cho excedente tiene su origen en el recurso natural "y 
no en^el proceso productivo", aunque ciertamente la pro 
ducción y posterior venta del recurso materializan o 
"realizan" dicho excedente" (Vignolo, 1979)»
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En tercer lugar, debe considerarse que la exportación 
de recursos primarios como eje del desarrollo incromon 
ta, necesariamente, la "inestabilidad" de la economía 
como resultado de la fuerte fluctuación do sus precios 
en el morcado mundial, fenómeno difícil de compensar me 
dianto la diversificación de la canasta do exportacio­
nes de recursos naturales; procedimiento que poseo, por 
lo demás, un "tocho natural", determinado por la dota­
ción de recursos disponibles y por la naturaleza no re­
novable de la mayor parto de los mismoso

Tal como so ha señalado en lospuntos anteriores, el im 
pacto eventual de la explotación de recursos,naturales 
sobro el desarrollo nacional radica en la utilización, 
que so le do a los excedentes que ella genera, os decir, 
a su "renta diferencial": si éstese emplea^para finan­
ciar nuevas inversiones en soctores^mas dinámicos que 
atenúen la dependencia do la economía respecto a la.ex­
portación de sus recursos naturales y generen superio­
res niveles do empleo, dicho impacto sera evidentemente 
positivoe
Sin embargo, esto implica que los excedentes generados 
sean captados por el Estado para su posterior reinyer- 
sión bajo una planificación con criterio nacional (Tiro, 
ni, 1978)o Dado el origen del excedente (renta) "es.el 
dueño del recurso natural (su) reclamante lógico" (Vig­
ilólo, 1979) -aunque no pueda descartarse, como mecanis­
mo aleatorio, el uso de tributaciones especiales que 
permitan al Estado apropiarse de. una parte del exceden­
te-«. Este es entonces el cuarto aspecto, y clamas cru­
cial: en efecto, la actual política do atracción.al ca­
pital transnacional -corporizada en el estatuto do la 
inversión extranjera (D,L- 1-748) -conlleva a la renun­
cia por parte del Estado chileno de su condición do 
"rentista" y condona al país a la pérdida del control 
sobro la mayor parte del excedente generado por la ex­
plotación de sus recursos naturales (Vignolo, 1979 y 
Tironi-Barría, 1978)o

En cualquier caso, el segmento exportador,con seguridad 
continuará creciendo y concentrando la mayor parto do 
las nuevas inversiones que se materializan en la econo­
mía chilena- Lo que está aún por verso os la capacidad 
del mismo para erguirse en sector líder do la economía, 
asegurando con ello su crecimiento sostenido y en condi. 
cionos do relativo equilibrio- A esto ha apostado —por 
lo monos hasta ahora- el régimen militar- Como so ha 
señalado más arriba, caben por lo menos dudas respecto 
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a.la viabilidad dol proyecto y dol éxito, de la apuesta 
sin lugar a dudas, la tasa do inversión futura -especial 
monto extranjera, por la naturaleza específica de su “ 
aporte (8)- sera el indicador más relevante para ir 
precisando mejor las respuestas a las dudas planteadas 
(Tironi-García, 1979) (9) =

Q,UINTOo

La reestructuración del capitalismo chileno lle­
vada a cabo desde 1973, ha tenido un impacto cía 
ranontc negativo sobro el empleo» En efecto, el 
desempleo generado por la recesión (1975-1976) 
es el mas alto registrado en la historia del país.. 
Con posterioridad, poso a la recuperación do la 
economía, el desempleo permanece en niveles ex­
traordinariamente altos o Do -esto so deriva quo 
el perfil do la nueva estructura y composición 
dol sistema'productivo tiende a generar un bajo 
nivel do empleo: en otros términos, que los sec­
tores económicos y los tipos do producción quo 
so han expandido en los años recientes, poseen 
sobre el empleo una incidencia relativamente pe­
queña» Do ser así, los cambios introducidos so­
bro la estructura productiva conducirían a un do 
semploo do corte estructural do enormes dimonsi£ 
nos o

(8) "Dos son los requisitos más importantes del desarrollo 
económico«, ' El primero es el contar con políticas econó 
micas eficientes, racionales y coherentes„ Tenemos con 
fianza en que ya contamos con esto requisito» El según 
do os el poder generar un elevado nivel de inversioncs’7 
En esto tenemos deficiencias pues no podemos, a través 
dol ahorro interno, generar el nivel do inversiones que 
deseamos» Por esta razón, la inversión extranjera -en 
condiciones favorables para ambas partes- os bienvenida 
en nuestro país" (De Castro, Sergio, "Palabras del Mi­
nistro do Economía ante la Asamblea de“Gobornadores dol 
Kl,D„", mayo, 1976)»

(9) El problema do la "viabilidad" sin duda quo trasciendo 
al plano económico, aunque lo quo ocurra- en ésto resul­
to do fundamental importancia para una discusión al ros. 
poeto» En c-1 caso actual, por ejemplo, las dificulta­
dos experimentadas por la economía para entrar exitosa­
mente a una fase do "reproducción" on los marcos dol
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En el caso do la agricultura, el increnonto do su par­
ticipación en el producto total no. so ha traducido en 
una elevación paralela del enpleo; en el de la niñería, 
aunque se verifica un aunento en el nivel de enpleo, 
esto resulta insignificante respecto al total; lo nis- 
no ocurro con las agrupaciones industriales procesado- 
ras do recursos naturales, donde el aunento do su par­
ticipación en ol enpleo industrial no logra contrarros. 
tar la extraordinaria contracción do esto últino en las 
actividades industriales deprinidas, lo que ha tenido 
cono efecto un deterioro espectacular de la ocupación 
industrial, fonóneno que representa una ruptura radical 
con la tendencia prevaleciente en Chile desde la déca­
da del JOo

La escasa generación de enploos en los años recientes 
tiene que ver, ciortanente, con la recesión experinen- 
tada por la ocononía chilena o Sin enbargo, lo que ex­
plica en realidad este fenónono os el factor estructu­
ral enunciado nás arriba, debido a lo cual la expansión 
del actual segnonto dinánico do la ocononía no arrastra 
rá a un crociniento correlativo de la ocupación -directa 
ni indirectanonte-, dadas las características del nisno 
(10).

Por otra parte, el bajo nivel de enpleo se ha visto acón 
panado de un notable increnonto do la productividad ne- 
dia de la ocononía, especialnonto on la industria y en 
la agricultura (con la excepción ya noncionada del sec­
tor servicios)o Este increnonto, nás que en adelantos 
tecnológicos y nuevas inversiones, so ha sostenido en 
una intensificación del trabajo y, por consiguiente, en 
una elevación de la tasa de explotación: en el caso de 
la industria, esta elevación do la productividad nodia 
probablenonto se explique tanbión por un nayor volúnon 
do inportación do bienes internodios, lo que deternina 
un aunento do la producción física -y, por lo tanto, do 
la productividad-, no así en el valor agregado..

(9) actual estilo do desarrollo, con el consiguiente "cho­
rreo " de beneficios hacia una nayoría de la población, 
ha inposibilitado la configuración por el régínen do una 
base social do apoyo; y esto, a su vez, sionbra vacila­
ciones respecto a la oportunidad de la institucionaliza, 
ción política a la vez que alinenta recrininacion.es ha­
cia el grupo que ha controlado la conducción econónica 
(Tironi-García, 1979)»

(10) Ver, al respecto, la Cuarta proposición»

recrininacion.es


Sin enbargo, no cabe deducir de lo anterior qué la prin 
cipal ventaja conparativa de Chile, en 1 as narcos del 
estilo de desarrollo en aplicación, sea una "nano de o- 
bra barata" obtenida de la "superexplotación" de la 
fuerza de trabajo (Marini ReMo , 1973) y/o de la produc­
ción a precios artificialnente bajos de bienes salario 
de origen agrícola (Bengoa-Crispi, 1980)„ La rebaja 
del costo do la nano de obra, ya sea nedianto el pago 
de una renuneración por debajo del valor real de la fuer 
za do trabajo o por la vía do reducir el tioupo de tra­
bajo necesario para su reproducción abaratando el costo 
de sus alinentos, sin duda que ha sido fundanontal para 
la oración y desarrollo do un segnento ex portador con- 
petitivo a escala internacionalo Sin enbargo, ello ha 
actuado solanonto cono factor de apoyo: la ventaja con- 
partiva principal que la apertura al exterior ha deve­
lado ha sido-la renta resultante do la explotación de 
ciertos recursos naturales do calidad conparativanent^j 
privilegiada« Si así no fuera y se dic-j a validez a la 
aseveración aquí conentada, resultaría al nonos parado- 
jal la escasa generación de enpleo del estilo de desa­
rrollo en aplicación (11) <>

(H)La tesis que ve en el bajo costo de la nano de obra la 
"ventaja conparativa" fundanontal de Chile, en el nerca 
do internacional, no hace sino repetir -en estas nuevas 
condiciones- la controvertida teoría de Marini, según 
el cual, "en el caso de las econonías capitalistas peni 
fóricas", el proceso de acumulación so funda en la "su- 
porexplotación" de la fuerza de trabajo, la que se renu 
ñera "a un precio inferior a su valor real" (Marini, 
1969, Po 132); esto es, en la obtención de plusvalía 
"absoluta" y no relativa, cono ocurro en los países ca 
pitalistas desarrollados o Sin enbargo, hay poderosas”" 
razones teóricas para poner en duda esta tesis de Mari­
ni«; (Ver, al respecto, Cardoso POHO y' Sorra, Jo, 1980)o 
A ello se suna, en el caso particular do Chile, la evi­
dencia do que el costo de la nano de obra continúa sien 
do en Chile innonsanento superior a la que se encuentra" 
en otros países que según la teoría criticada, exhibi­
rían senojanto "ventaja conparativa" en la fuerza de 
trabajo: este os, por ejenplo, el caso do Corea del Sur, 
donde un obrero trabaja sesenta horas senanalos (prono- 
dio nacional en la industria) con una renuneración nen- 
sual do US$ 120 (pronedio salarial en la industria tex­
til), cifras que sí perniten afirnar que "la riqueza do 
ose país os su nano de obra" (Baby, N; 1979)«
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SEXTO.

La recuperación del empleo en los años más re­
cientes ha sido muy heterogénea, lo que contras­
ta con la relativa uniformidad que experimentaba 
su evolución en el pasado., Donde más so ha ele­
vado la ocupación ha sido en las actividades pro 
ductores de servicios, lo que da cuenta do un in 
cremento espectacular del subompleo o empleo in­
formal: do hecho, ha sido esto último fenómeno 
el que ha estado detrás do la "recuperación" re­
ciente do la ocupación.

En efecto, allí donde ha crecido, el omplep ha tendido 
a.localizarse en ciertas actividades, como en las frutí 
colas y forestales en la agricultura; cobre y oro-plata 
en la minería; en el caso de la manufactura, por otra 
parto, éste so desplaza hacia las industrias procesado- 
ras de recursos naturales. Tal como se ha señalado en 
los puntos anteriores, estos'procesos han repercutido 
de manera negativa en la capacidad de generación do em­
loo de la economía; y arrastran consigo desde alterado 
nos en la distribución regional de la ocupación hasta 
cambios en el tipo de mano de obra demandada.

El fenómeno más singular y más importante en lo que se 
refiere a las modificaciones en la composición secto­
rial del empleo., ha sido el extraordinario incremento de 
la ocupación en las actividades productoras de servi­
cios. A partir de 1975, el empleo en estas actividades 
superó la barrera del 50% de la ocupación total, hecho 
que nunca antes so había registrado (12). Este fenóme­
no coincide do manera paradojal, con una fuerte disminu 
ción de los servicios estatales en rubros tradicional- 
monte generadores de empleo (salud, educación, etc.).

■(l2)Esta tendencia al incremento del empleo en el sector 
terciario se venía registrando en Chile desde antes do 
1975, y daba cuenta justamente del llamado agotamiento 
del proceso industrializador sustitutivo. Sin embargo, 
a partir de ose año, esta tendencia alcanza una acele­
ración extraordinaria: si en 1960 el empleo en estas ac 
tividades representaba el 4-1.9% del total,' en 1969 el 
4-5.4-% y en 1972 el 4-7.2%; este pasa en 1975 al 5^01%, 
para llegar en 1977 al 58.6%.
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Y so explica en-parte por la notable expansión do servi 
cios financieros y del comercio, cono también por el au 
nento del personal estatal ligado a actividades do do-™ 
fensa» Poro lo que está detrás do este'fenómeno os, so 
bre todo, ol incremento espectacular del subonpleo o cu 
pico informal, que so localiza aquí por las' caracterís­
ticas mismas'que asume el empico do esto' sector (servi­
cios personales y del hogar, etc.): ol drástico detorio 
ro do la productividad .de estas actividades -en circuns 
tancias en que- esta se eleva en todos los restantes- ve 
rifica esta conclusión»

La expansión del subonpleo o empleo informal, en lugar 
de atenuarse, so ha venido acentuando en los años re­
cientes o Es muy probable? además, que ol espectacular 
crecimiento de la ocupación minera en la explotación de 
nótales preciosos (oro y plata) no refleje sino el desa 
rrollo allí de otro "bolsón" do empico informal, lo que 
so deduciría do la caída general do la productividad me 
dio do la minoría (i3)« Cabo pues concluir que si hay 
alguna "recuperación del empleo" esta se habría sostoni 
do en un desmesurado incremento del subenpleo o empleo 
informal„

Como resultado do los cambios descritos, la estructura 
social chilena debería haber sufrido fuertes alteracio­
nes. Desde ya puedo afirmarse que disminuyo el número 
do obreros (especialmente en la industria) y aumentan 
do forma extraordinaria el número de trabajadores con 
empleo ocasional (localizados do preferencia, en el se_c 
tor agrario) y subempleados en el sector informal, así 
cono los ocupados en servicios financieros y comercio.

Lo anterior afecta de nanera negativa al movimiento sin 
dical en tanto su base de apoyo fundamental -los obre-~ 
ros fabriles- os disminuida, mientras so acrecientan 
sectores sociales tradicionalmonto renuentes a la orga-

(13) Aunque no existen estadísticas al respecto, es un he­
cho conocido que en el Norte Chico miles de campesinos 
expulsados de sus tierras, por el proceso de "normali­
zación agraria" o simplemente cesantes, han pasado a 
engrosar la legión de pirquineroso
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nización y lucha social o Por otra parte, la profundiza, 
ción y ampliación de la heterogeneidad estructural de 
la economía chilena puede terminar por tener efectos di 
gregadores sobre' el movimiento sindical, mas aun si ell 
coincide con una normatividad laboral que estimula la 
atomización de los trabajadores., ,La.estabilización de 
altas -tasas de desocupación, por último, .tiende a que­
brar la solidaridad interna de los trabajadores.y a in­
hibir su potencial organizacional y reivindicativo.

O
|Ú

Q
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CUADRO NG 2

TACAS DE CRECIMIENTO DEL PGR. A PRECIOS DEL MERCADO. (S TJ65)

FUENTE: DDEPLAN, Cuentas Nacionales 

banco Central. Boletín Mensual.



CUADRO NQ 3

INDICE DEL P.G.8. (1969 « 100)

WJS. 61 | 62

|æh&
rSSCC;
Unas

i 4 í- n í j

100

CTLWO

"ndustr. 
tonstruc

ÉíW®q 61

tanspcct.

6C ; 1

p?4 
¡624

léhüa » ; "
¿Ki.rüLií |
a £ Def cná 79 £ * 
ervicio ¡75,5 
omc-rcio L„. _

95

¿ 674 i 77 ■*■’/ Al 
7 ¿ *>,í ' 77,4 { 0 4 jp i«.*

65,5 £94 5 744 j 434

75/7 764
! ’’
| L Î ,f < ■;•

| £64

■ t
C/! >■’.' í n| 

4 /. *M í / Q. ’,. J'‘4 4

| 75.3 

; 44

¡ 4 o
 

í 
s. 

*. 
í 

£?
î 

O
'

t!j

6 / , ■■Ht 754
♦ 704 í>’> lí

; ■ 4

«-» 63 f 5 ; ?6,6 00,2
W, 9

J ? * W
 o

 
íñ

 u
? : 66

¡ 73,4
75/J 
00

474
70/1 ' 

i

:U & 
704.

59 ó
704.

45,7
■3 î i- 9

704 I 

¿1,4 i

2* V
Q

?<ï -lí 

29,6 í
46 4 ¡

354 j

-

73 ■?. 1 

i
74 ;

; J

774 j

.. __ _ i

79,-2

714 j 72, 7 i 7
76,3 ¡ 70

7/1 ¡ 
4

*7 .o ?v f j 
J

70 4 [ 01 4' (

f » /. # Á Jt

í 07 4

i ,A 4 44 4„ y í£¿.
S£ (5

HJEF4E: ODEPLAN, Cuentas Mecionales

107 4 ' 110,2 W

P ■ pí p
<

100j 1224

1134 100,6

102,5

9Gp ¡ 103,4

110/3.

113,9

103,21; 42,p115,3¡ U& í 12Q

’ 153, 
' 113

2[2044{ 2Q5S h03 
p294i 42; j 131 

X. : ■
112,pmp i2q}q 126

924 944 97 4
954 i 01,5 92]

M, 3

■7,4 n / M jjr V 

q n r: 4 4 y 'i,.,'

O O P,

Sanca Central, Boletín Mensual

92,6 |

101/3j 115
102,71 114

10ÍL

100

100
100

4 79,7 05,If 95,$j 102, 
4¡ 75,7 61,5| 634 67/.

100 i 1014 454 b 1W4 Î 197,7
7 ’ i í

1 1094 79 Î 34040447,7

! * î í H

TO34 117/7 nqs 1304
1034 1104 W0 1094

1 105,3 1104 j 144= I 404 

j 1164 1354 | ÎC04 1G2/7 
| 1034 ¡105,4 100 '414
í í *
| < 4 ! I

41-4! 1054 I 1034 1 111.2

f -4. ..«„.j* ULU4.
I 1554h574 K34i!l71Ím5 

; W94 974 W24|inP,4i74 
43,7 j 96 c 4 ¡ 97 ..6 ¡415 ’ >14,1- 
1334 461 p/O í 17/ 3 L

) m.6hu4! 116, / in?dy
i ¡ ¡ H/
i ! - Ht

: 120, î j 120 4} 127 4 12/ 5h 29, 

109 ¡1014¡ 1034| 144¡) 

iu,c|io74} 110,d nqp/

! i j u

j t‘ P <4¿ 4

¡ 1.05

444 ¡ 1144 ? 109,/ 

4'4o í 111,0 j 49/9

¡ 4044 
L...

111/ ¡ ni,, j irÇy 115 .S 11034| 111,4 j 120,4 1 < 7,

J 434 
í

in/. ! ni4 í io;//'' 
i 1 1

434M0C4; W.14I «39í W?



CUADRO WO k

COMPOSI CI Ohi Da PX8. a p.m.: 1960 - 1978

«ì&SGìS I960 | 1961 1962 1963 । 1964 1965 1966 1967
| I960

1969 1970
j 1971

1072 1973 1974 1975 1976 1T/7 1^70

0,1

! 7| W ? í
pi. 1

¿¿grxcuifcura menos pesca 
telóte0 
Fe-sea
te y <*a

16/7
11,1

0,33
9,4

I u>
 o

 o 
c 

। {•;> 
t¿

} C) V
i

9 ¡>4 4
10 /T 

| 0 , .3

ff o
10,1

0} 3
) F 7

j -2 f Cj 

í 10 f 2 
( 0,4 

¡ 9,9

| 6,7
I C ■> . »•/ /

: 0,5

•i '<!••«>» »

9,0
9,6

0,3
9 , 6

. o;?
10 ■

0,3 
' 9,è

9 , ó
10

' 0,4
■ 9,4

./■, 5 
f '

0,3
10,, 2

u, 7
9

0,3
9/3 y>

 o
 c? 

c-
 1

S
T»

 ««
 1

í ¡J, 2
C/5

0/3 
i 9 ?

¡ 

a 
o 

--
4 m

 i
*s
 

í
>
4 

’W
 

t̂
í (x¡

 |

:? 1

| 0,3

19/9

9,4
9,9

0,4
11 /I

i 9
| • 9,6

[ 0,6

| 12,6

I ' 9'
I ' 9f6

>0,5
Ib 3

PRIMARIO 20., 5 20 ¿> 2 ' 19,6
19,0 20,1 10/6 19,2 s 19,6 19,.4 19 13,9 10,3 | 17/7

17,3 '. 19,3

. r.i, 

1 
O
í 

T
 ÍN-1 «

 
!

19/9
Ind* Manuf. 
Construccí

21,9
4,0

O *7 ¿. .«» (> '■■¿
, 5,3

23,9

T[_,
23,7
5,9

24,1
C 5 „ ¿r¿,

/j í*

5 3
24,7

./!

O
>
u51 

1 
-■!

!

.f *'7' * ¡r i 
a

24,6
■i . .6

?~4 IC afti f :j¡-
A /

í
tv

 í
,/

 4
?x

 * 
,.

 -o
 i 2 

ñ-̂ 
■—

■

I 
5'4

 
! 

sn 
m

 
| 

e
 ;

i

24,0 
.4 ÍZ

\ 19,4 

2¿5
19/9 
2.7

20,6
2/6

20 /'?'
2 6

SECUNDARIO 2 6 , 7 27/7. 20/7 29,6 >¿u j> ’ú9 29,7 29,5 29,3 • =, 1

í ÍV
 í 

; 7
'<

 ¡ 
: -X5

 |

2G,6 30,1 30,4 29,2 20,5 2 2 f rj 22/3 2 3,2 .<¿ 3 í 6
plnctricidod 
Transporte 
Comercie
Bancos
gran, Vivtenj 

gg^Rub., y j 
Servicios 1

1/3 
2,'C- 

2 1 ; 1
2 ; • / 
pU

5,4

11 , 2

13

21 „ 4
2 2
7/9

5J

11, 4

1,4-J

3,6 :
20 ’

2,1
7/3

’’«•• r

11,4

1,5
3,7

20,3
2, 7
7,7

0,7

1 ■'}, 1

1,5 
-4,1

19 7 • 
2

■ 7,7 
4/1 I 

10,4 |

1/5 
“ 4t '■» l> >~ 

20 ;
2 ■> 2 ¡
7,7'

’ -» • ? X

1 O 7 i

1/5'

20,4
7 •'.■> i*'* / $
7,5

/; 1
10,4 j

bij 

■3 f 1 i
19,9¡

-’■' z Í 
7/5

4,0|

10#3|

1,6
4 f 2

20,2 j
7 f- i

7,6'

)

13,4

1,5 
4>4

3',6 
7/7

1,5
4,4

20,6 
yl !

7.7

?. í

f ' •

| 
U
J 

-J
3 

T~- 
(y-; ro

( 
¥
.w
y 

<
¿’»t 

¿
 «} 

«-•* 
--

" 
' 

■ 
■

b/
4' 3-•.i, j

20,Si
3,5
7,4

/¿

10 , 2

1 06 í, j\¡
4 f 5

20,- 9.
3,4
7,9
,.4 rv :

10,1

1 /7 
,'j n¡F 

20,1 
3,5 
7. f ;

■9 5 i■>- í- J l

2,4
4,3

1 \) f -i'
5,7- 
í/7

5,5

1 9,0

2,4
4 ? 3

4 /•> rn1 .■. J CA ,
AZ, '"i- ’J1 />■ V j
3,5

5 ,6

9,4 j

i 2,3
: 4,3

20,5
' 5^5 i
■ *7 . <)

:

■ ■■ r -1 J

2,3
.A‘■.x •

21/3,

27,5¿

T&íA.IarIu j
52,7 r n<•/ X» {! ,4<> 53 ”4 

f 50.7 | 50,3 I r --i •<5 * j
51,1 (

51,1 51,5 51 >3 52,5' 51,7 51,9 51 f 71 56 ¡,0 55,2 j 56 ’
kr' 9 %y <? ¿3 ti í 00 | too 100 100 I 100 1 

__ í_
1'70 ' | 190 i 109 | W0 100 100 100 100 |

100 |
100 -? 'V* 1 

# VM J
109 i 100 j

FUENTE: ODEPLAN, Cuentas Racióneles

Banco Central: Boletín Mensual. (+)
i ■ .

4?" 
h3



CUADRO NC? 5

ESTRUCTURA DEL P.G.S, PE LAS ACTIVIDADES■PRODUCTORAS DE SERVICIOS (SECTOR TERCIARIO) : 1960-1976

FUENTE: Cuentas Nacionales OPEPLAN 

Boletín del Banco Central
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CUADRO N° 6

OCUPACION NACIONAL SEGUN RAMA DE ACTIVIDAD ECONOMICA

^969—U977 (1) (miles de personas)
(2)

1969 1970 1971 1972 1975 1976 1977

Agricultura 595,2 588,9 ' 557,9 514-,0 585,9 543,0 566,6

Minería 56,3 64,9 56,7 58,0 83,3 159,7 125,7

Industria 609,0 630,7 670,5 710,8 456,7 585,8 374,2

Construcción 235,1 215,8 225,6 252,0 121,4 101,9 100,6

Electricidad -16,9 '8,6 14,2 19,6 21,2 24,0 28,2

Comercio 595,9 588,4 590,9 370,3 397,4- 416,8 452,2

Transporto -182,1 229,8 246,2 250,9 175,4- 173,3 188,5

Sarvicios 663,4- 685,1 694,9 726,6 855,3 956,5 974,0

TOTAL 2.79-9,9 2823,1 2860,4 2887,8 2715,9 2741,7 2817,3

Puente: I»N .E. 1969-1972

1975-1977

: Encuesta continua do

: Encuesta Nacional del

nano do

Empleo0

obra 0

(1) Se excluyen las "actividades no especificadas” lo que explica 
las diferencias entre los totales y la sucia de la ocupación 
de las ranas consideradas o

(2) Estas cifras corresponden al período enero-junio de "19720 
No existe información posterior, y tampoco para los anos 
1973 y 1914o
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CUADRO N2 7

RAM DE ACTIVIDAD ECONOMICA 1969-1977 
(porcentajes)

1969 1970 4971 1972 1975 1976 1977
A(ricultura 
Minería 
Industria 
Construcción 
Electricidad

21,6
2,05

22,2
8,6
0,6

20,9
2,3

22,5
7,6 
0 7

19,5
2,0

23,4
7,9

17,8
2,0

24,6
8,0

21,6
3,1

16,8
4,5

19,8
4,9

14,0
3,7

20,1
4,4

13,3 
3,6

Couercio 14.' 3 13,8
8 1

o,5 
13,7O (C

0,7 0,8 0,9 1,0
Transporto 6,6 «12,8 14,6 15,2 16,1

« Servicios 24,1 24,3
0,0

24,3
8,7

25,2
6,5

31,5
6,3

34,9
6,7
34,6

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

líente: Cuadro N° Anexo Bo

CUADRO N° 8

■pOUgACION NACIONAL SEGUN RAMA DE ACTIVIDAD ECONOMICA
1970-1977 (índice: 1969=100)

1969 1970 1971 1972 1975 1976 1977
Agricultura 
Minería

1 Industria
Construcción

100
100
100
100

99,3 
115,3 
103,6
91,8

94,0 
100,7 
110,1
96,0
84,0
99,2

135,2 
104,7

86,6 
103,0 
116,7
98,7 

116,0
94,0 

137,8 
109,5

98,8
148,0
75,0

9,5
239,3
63,0

95,5
219,7
61,4

Electricidad
• Couercio

Transporte
Servicios

100
100
100
100

110.1 
101,'2 
126,2 
103,3

51,6 
125,4 
100,9
93,3 

128,9

43,3 
142,0 
105,8
95,2 

144,2

42,8
166,9
114,8
103,5
146,8

TOTAL 100 102,7 104,0 105,0 98,8 99,7 102,5

Rúente: Cuadr0 N° 4, Anexo Bo
—---- —
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INDICE DEL PRODUCTO GEOGRAFICO BRUTO POR SECTORES 

BASE : 1969 « 100

SECTOR PRIMARIO

SECTOR SECUNDARIO

. _ SECTOR TERCIARIO

FUENTE: Cuadre NG 3



INDICE GEL PRODUCTO GEOGRAFICO BRUTO 

BASE : 1969 = TOO

□5



COMPOSICION DEL PRODUCTO GEOGRAFICO BRUTO

1960 - 1970 - 1978 (Percentajes)

49

SECTOR SECUNDARIO

1960

SECTOR PRIMARIO

SECTOR TERCIARIO

FUENTE: Cuadro NQ 4



INDICE DE OCUPACION NACIONAL 

BASE: 1969®1OD

FUENTE: Cuadro NO 3 tn



INDICE DE OCUPACION NACIONAL EN INDUSTRIA, CONSTRUCCION Y SERVICIOS

INDICE: SASE; 1969=100

INDUSTRIA

CONSTRUCCION

SERVICIOS

FUENTE: Cuadro NS B
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